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Noelia Martín Luna (Córdoba, 1997). Escritora desastre desde pequeña, utilizaba el ordenador de su padre e imprimía todo lo que escribía. Ha dedicado muchos años al fan fi ction. En 2019, con una mención de honor en Érase otra vez, apostó por la autopublicación. Tiene hasta la fecha cinco relatos y dos novelas publicadas: Somos efímeros (Amazon, 2024) y Luchando con(tra) el amor (LES Editorial, 2025).

Tiene debilidad por las historias que te dejan el corazón calentito y el romance en todas sus formas. Si no está escribiendo, ni soñando despierta, la encontrarás sumergida en un libro, obsesionada con un nuevo personaje fi cticio, o ship, o viendo anime con sus amigas.
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¿Hasta que el trabajo nos separe?

Es una verdad universalmente aceptada en la ofi cina que Sara y Valèria son rivales. Da igual que Sara prefi era las historias de romance y que Valèria tenga debilidad por las de fantasía. Se odian a muerte.

¿Qué pasa cuando su superior decide que trabajen juntas? Sara lo tiene clarísimo: hará lo que sea para que el proyecto salga adelante, pero primero debe deshacerse de la Editora Borde. Por una vez Valèria está de acuerdo, no quiere trabajar con la Power Of Love.

Pero lo que empieza como una travesura termina en una batalla campal. No les queda otra que fi rmar una tregua si no quieren perder el proyecto. ¿Lo que une el trabajo lo separará el odio amor?

Noelia Martín Luna

Luchando con(tra) el amor es la segunda novela que publica Noelia Martín Luna y la primera con LES Editorial. En ella ha depurado su estilo ya presente en sus fanfi cs, lo que ha dado como resultado una comedia romántica ligera y adictiva que cuenta la historia de dos editoras de novelas web que deben hacer equipo por el bien de sus autores. Un enemies to lovers que te robará el corazón, te arrancará alguna carcajada y te sacará los colores. ¿Te lo vas a perder?
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Tiene debilidad por las historias que te dejan el corazón calentito y el romance en todas sus formas. Si no está escribiendo, ni soñando despierta, la encontrarás sumergida en un libro, obsesionada con un nuevo personaje ficticio, o ship, o viendo anime con sus amigas.
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¿Hasta que el trabajo nos separe?

Es una verdad universalmente aceptada en la oficina que Sara y Valèria son rivales. Da igual que Sara prefiera las historias de romance y que Valèria tenga debilidad por las de fantasía. Se odian a muerte.

¿Qué pasa cuando su superior decide que trabajen juntas? Sara lo tiene clarísimo: hará lo que sea para que el proyecto salga adelante, pero primero debe deshacerse de la Editora Borde. Por una vez Valèria está de acuerdo, no quiere trabajar con la Power Of Love.

Pero lo que empieza como una travesura termina en una batalla campal. No les queda otra que firmar una tregua si no quieren perder el proyecto. ¿Lo que une el trabajo lo separará el odio amor?


LuChAnDo CoN(TrA) El AmOr
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Nota de la editora

La mayoría de los libros que editamos nos llegan porque las escritoras nos los envían en las campañas de recepción de manuscritos. Pero este, además, nos ha llegado por… ¿el destino?

Me explico: una empresa editorial, dos editoras a las que sus gustos y sus personalidades las hacen chocar inevitablemente. Una es amante de las novelas románticas, cariñosa y cuqui, a la que llaman La Power of Love; y la otra es un as mejorando el worldbuilding de las historias de fantasía, a la que llaman Editora Borde. Efectivamente, es un enemies to [spoiler alert] lovers en el mundo de la edición (¡editoras sáficas!). A ver, ¡¿cómo no iba a ser el destino el que trajera algo así hasta nuestras manos?!

Y además del romance que se intuye (estamos en la colección romántica, amigues), hay humor, intriga, alguien misterioso que meterá cizaña, amigos y amigas con sus propias batallas.

Yo ya tengo una edad (o dos), pero a la jovenzuela de veintitantos (y de treinta y tantos, y de… etcétera) le habría encantado leer historias como la que ha escrito Noelia, a la que se le nota (para bien) la pericia y el estilo que ha ido puliendo en sus fanfics, plagados de asuntos del corazón: esta es una obra romántica fresca, con humor, donde dos chicas se detestan sin tapujos y donde, poco a poco, se van acercando (con los deseados clichés de por medio, faltaría más) hasta que la enemistad se va diluyendo, porque no hay enemies que cien años dure, ni siquiera la mitad de un libro.

En fin, el sueño de mi yo de todas las edades. Vale, lo confieso, por si no te habías dado cuenta: adoro los enemies to lovers y, confiésalo, tú también, por eso tienes este libro entre tus manos, porque sabes que te va a encantar.

Con las pistillas que te he dado, ¿cuál crees que será el resultado de esta lucha con(tra) el amor que mantienen nuestras queridas editoras?

Sí.

Y te vas a hartar de decir: «Amiga, date cuenta».

Bárbara Guirao


 

 

Para mis amigas, para el gato que no tengo
y para ti, tenéis un pedacito de mí,
disfrutadlo y ya vemos.
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1

SaRa

a tOdAs lAs hIsToRiAs qUe aCePté sIn pReGuNtAr

—¡Sí, quiero!

Si su autor favorito le preguntaba si le apetecía embarcarse en una locura de proporciones mayúsculas, la única respuesta aceptable era un «sí, quiero» del tamaño de la Mezquita de Córdoba o del edificio ese de Schweppes tan feo de Gran Vía. No necesitaba venderle la moto, estaba dentro desde el minuto uno. Se conocían desde hacía unos diez años (el fan fiction y un ship poco popular unían a cualquiera por los siglos de los siglos) y llevaban trabajando juntos en la misma plataforma casi dos. Sobraban las palabras.

Javi, al otro lado de la pantalla, se recolocó las gafas de pasta, se pasó una mano por el pelo (rizado por las puntas y lo suficientemente largo como para tener que domarlo con una pinza) y pilló su libreta para contarle de qué iba el asunto, aunque ambos supieran que no hacía falta.

—¿Y qué dice Luis?

Sin su okey makey no podían hacer mucho.

—Me ha dado el visto bueno.

Sara pegó un saltito en la cama, se sacó el coletero de la muñeca y se ató el pelo rubio en un moño alto; le crujió la espalda, un amistoso recordatorio de que llevaba casi toda la tarde con el culo plantado en el colchón y la espalda encorvada. Torció el gesto.

Nota mental: pillar un escritorio.

Nota mental para la nota mental: no hay espacio.

—Pues ¿a qué estamos esperando? —gritó emocionada. Sujetando el ordenador con una mano, se estiró para alcanzar la tablet—. Dime qué necesitas y me pondré a ello. La propuesta tiene que ser una pasada para que podamos comenzar cuanto antes. No es que no me fíe del buen gusto de los peces gordos, pero mejor prevenir que curar.

Javi suspiró.

—Son las once y media de la noche.

¿Ya eran las once? Aparte del café con extra de azúcar que se preparó en la merienda, ¿había comido algo? Si su madre la viera, pondría el grito en el cielo y le lanzaría una zapatilla a la cabeza.

—¿Y?

Irse a la cama temprano estaba sobrevalorado.

—Y todavía no te he contado nada —Se rio nervioso, abriendo mucho los orificios de la nariz y enseñando los colmillos—, puede que ni te guste la idea… ¡No me mires así! ¡Podría pasar! Vale, ponte en situación: mundo fantástico, no tenemos claro si fantástico fantástico o más urban fantasy, el caso… una antigua heroína, hasta el chocho de la hipocresía de las heroicidades, se larga y monta una librería-café a tomar por saco, y luego tenemos a la antigua villana, bueno, una acólita, y pasan cosas.

Sara reprimió un gritito.

—¡Estoy dentrísimo!

—Luis me comentó que vendría perfecto para inaugurar la etiqueta de fantasía cozy.

—¿Cozy?

—Historias ambientadas en mundos fantásticos donde priman las relaciones, el crecimiento personal y esas cosas… Vamos, mi mierda, pero con fantasía.

—¡Me encanta!

—¿Sí?

—¡Sí, suena genial! ¿Tienes algo escrito? ¿Las fichas de las protas? ¡Dios, es que suena tan bien y tengo tantas ganas de meterle mano que podría gritar ahora mismo! ¡Quiero gritar mucho y muy fuerte! ¡Javi, te comía la boca!

Era una pena que vivieran tan lejos.

—Uf, pues me quitas un peso de encima, pensaba que…

—¡No digas tonterías, es mi mierda!

Ella fue su primera lectora beta, la que la animó a dar el salto del fan fiction a los originales. Más tarde, Javi le insistió en que echara el currículum a Storyteller, una plataforma de novelas web donde había empezado a trabajar como autor meses atrás. Que la aceptaran como becaria y que su currículum destacara tuvo poco que ver con su formación y su experiencia, y mucho con que Javi hubiera insistido hasta la saciedad en que era la editora perfecta para que sus novelas brillaran.

Fue un salto al vacío por parte de Javi, porque por mucho que su historia (Una taza de té con Luz) estuviera siendo un éxito, no era precisamente un diamante en bruto, y de Luis, que vio algo durante la entrevista y que decidió apostar por ella, porque «necesitamos a gente como tú, con toda esa energía y ganas de darlo todo».

Por supuesto que Sara aceptaría cualquier cosa que Javi le propusiera.

—Dime que la exvillana la vacila como nadie.

Él rio.

—Qué va, la reina de los piques es la prota.

—¡Me muero!

Su vecina de abajo, una señora amargada que odiaba el ruido (excepto el que hacían sus nietos los findes) clavó el palo de la fregona en el techo dejándole clarísimo que o empezaba a cerrar el pico o montaría un buen pollo.

—La exvillana es más de miradas asesinas y muecas de asco.

Estuvieron de cháchara un rato más, pero Javi acabó cortando la llamada con un par de bostezos y con un «es que en unas horas tengo reunión con Luis» que le hizo dibujar un puchero para dar pena, aunque funcionó regular.

Fue a por un refrigerio para callar los gruñidos de su barriga y abrió una pestaña en el navegador para empezar su investigación de campo, porque vale que las historias de Javi fueran su especialidad, ya habían trabajado en dos en la plataforma, pero sus conocimientos sobre fantasía, o sobre la fantasía cozy, brillaban por su ausencia. Lo suyo eran las de confort, las historias de personajes, el romance tierno y las familias encontradas.

Encargó un par de libros por internet, anotó otros tantos para pasarse a por ellos a la biblioteca y llenó un documento con notas sobre la fantasía cozy, cómo se estaba vendiendo en las redes sociales y cuáles eran los elementos clave que la caracterizaban. Se fue a la cama hacia las cinco de la mañana, con la cabeza en las nubes y con unas ganas increíbles de reunirse con Luis para ultimar detalles.

Revisó la alarma, contestó un par de wasaps pendientes y maldijo entre dientes al ver el «vete a la cama antes de la doce, niña» que le había escrito su madre y que fue más molesto que las horas de sueño que le quedaban por delante; pescó el antifaz de la mesita de noche, que había rescatado de la basura cuando se mudó allí, y abrazó su almohada con una sonrisa que no le cabía en la cara.

Esa noche soñaría con el enemies to lovers más tierno del mundo.

Mañana sería un gran día, ¡lo presentía!

¡El mejor día de toda su vida!

Alerta spoiler: no lo fue.
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¡Buenos días, mamá!
¡Que tengáis un día precioso!
(Selfie con un batido de frutas y
morritos)



Ni madrugar le agrió la felicidad.

Tampoco tener que correr por su vida para entrar en el metro ni que el olor a humanidad le diera la bofetada en mayúsculas. Arrugó la nariz al releer el e-mail que Luis le había enviado a las siete de la mañana. Que fueran a reunirse con el Jefazo para ultimar detalles del proyecto era como mínimo raro, pero tampoco quiso darle mucha importancia. Seguro que había una explicación burocrática que ella ignoraba.

El metro estaba hasta los topes y entre el señor que olía a cadáver a su derecha, el niñato que lo del espacio personal lo llevaba fatal y la señora que necesitaba gritarle a su marido por teléfono con el altavoz puesto, no le quedaban fuerzas para preguntarse por qué debían reunirse con el Jefazo tan temprano cuando Javi ya había firmado dos contratos con Storyteller y ella no era precisamente una novata. Sonrió orgullosa, algún día contaría con su propio equipo y abarcaría más trabajo, pulir y perfeccionar historias de romance cute y de amistades era la serotonina que necesitaba para levantarse todas las mañanas.

Su móvil vibró. Hizo malabares para no darle un codazo a nadie. Era un mensaje de Yago, compañero y antiguo instructor.


¡A por todas, reina!
¿Has desayunado? ¿Te traigo un café?

Eres un cielo <3 pero ya he desayunado

Me han dicho por ahí que tienes reunión
con el jefazo, ¿y eso? ¿qué escondes,
pillina?



Salió del metro sudando la gota gorda. Revisó su aspecto con la cámara del móvil, el highlight seguía en su sitio y no parecía que se le hubiera movido el resto del maquillaje. Se pasó las manos por el pelo (ni rubio ni castaño claro, dependía del día y de la luz, y tan lacio que daba hasta pena) y arrugó la nariz al notar los pelitos rebeldes. Aun así, sonrió satisfecha al comprobar que estaba presentable y que no había sido mala idea ponerse el peto rosa de pantalón largo, porque fuera corría aire. Sus pendientes, de los que colgaban dos libros abiertos, un regalo de su amiga Fede cuando la aceptaron en el máster, seguían intactos.

—Es el mejor día de mi vida —se recordó feliz, y se encaminó a la oficina.

Storyteller se ubicaba en uno de los edificios más altos del centro, albergaba cientos de oficinas y, por lo tanto, a un montonazo de gente muy hasta el gorro de trabajar. Su oficina se encontraba en la planta veinticinco. Desde que trabajaba allí, nunca había dado con el ascensor vacío, mucho menos a primera hora de la mañana, así que agradeció a todas las deidades que existían por haberle concedido tal milagro. Se subió con Taylor Swift a todo volumen, abrió la conversación con Yago para responderle cuando le pareció que alguien gritaba «ascensor».

Pulsó el botón para que las puertas se mantuvieran abiertas.

Error de principiante.

—Por los pelos… —La disculpa se le murió en los labios cuando reconoció a Valèria Soler y supo, mientras se apresuraba a pulsar como una desquiciada el botón para que se cerraran las puertas, que madrugar o el metro no le habrían quitado las ganas de ser feliz, pero que esa tía, sujetando con fuerza su bolso de marca y corriendo con esos taconazos, sí que lo harían.

Sus miradas coincidieron durante un segundo.

«Por favor, por favor, nunca te he pedido nada… Bueno, sí, muchas cosas, pero esto es más importante, mucho más que la nota de selectividad o la del corte del máster, no dejes que…».

Algo ahí arriba la odiaba con todas sus fuerzas.

Valèria Soler era una de las editoras más respetadas de Storyteller, todas sus historias eran un éxito y todos en la oficina conocían su temperamento, su frialdad y su dureza. Era tan letal como guapa. Nadie quería estar en su lista negra. Por supuesto, Sara se las había apañado para estarlo nada más conocerla. Se llevaban como el culo, ni siquiera se dirigían la palabra y cuando lo hacían saltaban chispas de las malas, de las que provocaban incendios forestales que arrasaban con todo. Vale, probablemente exageraba, pero sí que era cierto que competían por el Top 10 y que disfrutaban superándose.

Que no se aguantaban ni de broma.

Valèria entró con una exhalación, justo cuando las puertas se cerraban. Torció el gesto al reconocerla —odiaba ese pintalabios por encima de todos los que la había visto usar, ese rojo vino debería ser ilegal, igual que el grosor de sus labios— y se puso en la otra punta del ascensor. Sara respiró hondo desde su esquina, se recordó a sí misma que era un buen día y que quedaba muy feo no saludarla cuando estaban solas, una frente a la otra.

Podía intentarlo. Claro que sí.

—Hola.

Valèria ni reconoció su presencia, absorta en su teléfono móvil.

Era una verdad universalmente aceptada dentro de las oficinas de Storyteller que Valèria y Sara eran rivales. Daba igual que sus áreas de conocimiento no coincidieran, que Sara prefiriera las historias de personajes, de romance cuqui y de familias encontradas, y Valèria tuviera debilidad por las de intriga y traiciones en mundos fantásticos. Se odiaban a muerte.

El ascensor marcó el número veinticinco, no se había detenido en ninguna planta, habían sido los minutos más incómodos de su patética vida. Se incorporó, agarró con fuerza el asa de su mochila y se apresuró a salir de esa caja metálica cuanto antes.

Nota mental: hacer glúteos subiendo las escaleras.

Nota mental para la nota mental: ¿¡veinticinco pisos!?

¿Por qué Valèria tenía que oler así de bien? Dios, le había hecho odiar una colonia que ni siquiera conseguía ubicar. Trataron de salir a la vez, por lo que acabaron tropezando en la misma entrada. Hubo un par de compañeros que se giraron al oírlas. Sí, encima eran el circo de la oficina. Sara aguantó la respiración cuando el pelo oscuro de Valèria le rozó la cara.

«Discúlpate y deja de parecer boba».

—Perdona.

—Tan torpe como siempre, Sarita —le escupió Valèria por encima del hombro.

Sara infló los mofletes para contenerse. Estaban en la oficina. No eran dos niñatas en el pasillo del instituto. Más o menos. Se colgó la mochila al hombro y corrió para alcanzarla y devolverle la pullita.

Yago la saludó desde su mesa.

Juntas atravesaron la oficina hasta el despacho del Jefazo. Enrique, el secretario, rodeó su escritorio para saludarlas. Sara frunció el ceño cuando vio que Valèria tenía la intención de llamar a la puerta. ¡Por encima de su cadáver! Era ella la que tenía que reunirse con el Jefazo y Luis, si Valèria tenía algo que decir pues que esperara en esos sillones tan monos de ahí o en su maldita mesa.

—Chicas —las saludó Enrique, situándose delante de la puerta del despacho para impedirles el paso, y no sin cierto temor en la voz—. Os esperan dentro.

—¿Cómo?

—Imposible.

—Te habrás confundido, mi cita es a las…

Él negó con la cabeza. Luis abrió la puerta y les hizo un gesto para que entraran. Sara vaciló con la boca abierta. No, madrugar no le había fastidiado el día, ni ese maldito viaje en ascensor o esa colonia que no conseguía descifrar, había sido Valèria Soler con su estúpida mueca de asco, su estúpido traje lila y su estúpido aire de superioridad pasándole por al lado como si fuera la maldita reina de ese sitio.

Supo, antes de que Luis pronunciara palabra o que el Jefazo las saludara desde su trono, que la razón por la que estaban ahí reunidas a las nueve de la mañana era el nuevo proyecto de Javi. Apretó los puños con fuerza, se clavó las uñas romas en las palmas de las manos y forzó una sonrisa al entrar; una que no alcanzó sus ojos y que vaciló cuando Valèria abrió la boca.

Cómo la odiaba.

—Buenos días. Sentaos, por favor. ¿Café? ¿Té?

Sara agarró el respaldo de la silla más cercana y Valèria tuvo la desfachatez, mientras aceptaba un café con leche, de ocuparla con una sonrisa de comemierda que le puso la piel de gallina y le hizo preguntarse si valía la pena mantener la compostura. Volver al paro no sonaba tan mal de repente.

—Gracias por venir, esto no va a llevar mucho tiempo —las tranquilizó Luis, girando la pantalla del ordenador hacia ellas.

Por supuesto, la propuesta de proyecto las involucraba a ambas. Sara se quedó estupefacta mientras escuchaba a Luis y al Jefazo hablar sobre la fantasía cozy y los planes de futuro. Se preguntó por qué se enteraba justo ahora de que el proyecto de Javi era una historia a cuatro manos con Lola, una de las autoras más leídas de fantasía de la plataforma y una de las autoras favoritas de Valèria.

¿Por qué?

Javi la había vendido al enemigo.

—Es un proyecto muy ambicioso —reconoció Valèria, cruzándose de piernas y abarcando más espacio del que le correspondía pese a no haberse movido de su sitio y que hubiera una silla entre ambas. Sara sacudió la cabeza para espabilarse, gesto que no le pasó desapercibido a Valèria—. Pobre Sara, no la pongan en un aprieto así.

Sara arrugó la nariz.

Podía meterse su condescendencia por el…

—¿Perdona? ¿Sabes siquiera lo que es cozy?

Valèria hizo una mueca. Satisfecha, Sara se cruzó de brazos y apartó la mirada.

«Uno a cero, guapa».

El Jefazo carraspeó para llamar la atención. Luis las fulminó con la mirada.

—Chicas, si una de las dos no quiere, no pasa nada. Con este proyecto pretendemos iniciar un cambio en la plataforma y entendemos que estáis hasta arriba para comprometeros con algo así. Nos las apañaremos. Tenemos una plantilla de editores envidiable tanto aquí como en la otra oficina…

Sara cabeceó de acuerdo.

Valèria se reclinó hacia atrás en la silla, frunció el ceño.

Eso era, pensó, una de las dos debía renunciar y estaba clarísimo que Valèria Soler no tenía aguante para niñerías de patio de colegio. Se le notaba en la cara la poca gracia que le hacía trabajar en algo que no encajaba con sus estándares. ¡Era cuestión de tiempo! Apretó los labios para esconder la sonrisilla que intentaba hacerse un hueco en su rostro. Pronto ese proyecto, la novela por encargo, sería exclusivamente suyo, le demostraría a Luis y al Jefazo que no necesitaba codirigir con nadie.

Menos aún con esa tía.

—Cuenten conmigo.

Al Jefazo se le iluminó la cara.

Era la guerra.


2

VaLÈRiA

lA cHiCa dE lOs pEnDiEnTeS hOrTeRa y dEl PoWeR oF LoVe

—¿Quién? Si pretendes que trabaje en una historia que no he seleccionado, primero debo evaluar la calidad de ese autor.

En cuanto pudiera, hablaría seriamente con Lola, porque una cosa era darle carta blanca para cualquier historia que quisiera escribir —el número de lecturas y de suscripciones premium hablaban por sí solos— y otra involucrarse en un proyecto a cuatro manos con cualquiera sin consultarlo. Encima, para más inri, era domingo y lo que menos le apetecía era lidiar con Luis en su día de desconexión. Se apartó el móvil de la cara, puso el altavoz y dejó el paquete de galletas de dinosaurios sobre la encimera, abrió la nevera de mala gana y pescó una botella de agua.

Estaba hasta arriba de tartas por culpa de Gon.

—Piensa en tu ascenso, sería la primera vez que trabajaríamos en una novela a cuatro manos. Francisco quiere usarla para inaugurar las historias de pago. Piénsalo, por su complejidad y por el caché de los autores, te va a abrir muchísimas puertas.

Que le hablara del ascenso en lugar del autor era sospechoso.

—Mmm, ¿de qué va? —Aun así, picó, se moría de ganas de ser la siguiente en conseguir un ascenso, y que una de sus obras abriera las de pago alimentaba su ego que daba gusto—. Y espero que sea la trama más ambiciosa de la historia, porque te juro que…

—Fantasía cozy.

Entrecerró los ojos y ladeó el rostro suspicaz.

—¿Qué es eso?

—Investígalo para mañana, el jefe quiere reunirse con nosotros a primera hora.

—¿El jefe? —se extrañó—. ¿No es mejor tener primero la propuesta?

—Quiere estar presente desde el principio. —Valèria hizo una mueca, no necesitaba más niñeras, muchas gracias—. Ten en cuenta que no solo será la primera novela de pago, sino que esperaremos a que esté escrita antes de lanzarla.

Había algo que Luis no le estaba contando. No le disgustaba el plan, trabajar en una historia hasta que estuviera completa significaba que no habría peleas con las fechas de entrega y que su autora no se dejaría influir por los comentarios de los lectores. De todos modos, había gato encerrado. Luis no le dio la oportunidad de preguntar, tuvo la desfachatez de recordarle que el domingo era un día para estar en familia, como si hubiera sido ella la que lo había llamado, y colgó con un «tengo pícnic con los críos, ¡hasta mañana!» que la puso de mala hostia.

—Será cabrón.

Recuperó las galletas y se metió un buen puñado en la boca, salpicando migas por todas partes. Con la boca llena, entró en la aplicación de Storyteller, recargó el Top 10 y torció el gesto porque otra de las historias absurdas de Sarita se había colado en los primeros puestos del ranking. Echó un vistazo a la sinopsis y a las etiquetas para así alimentar su mala hostia.

¿Quién narices querría leer una historia de amor desde la perspectiva de un gato?

—Paso a paso —se repitió a sí misma, bloqueando el teléfono—. Primero el ascenso, luego conseguir un equipo y después cambiar las cosas desde dentro.

No estaba en contra de que Storyteller continuara siendo una plataforma accesible para cualquier persona que quisiera compartir sus historias al mundo, pero sí que hubiera gente como Sara que quisiera que todas tuvieran las mismas oportunidades de conseguir un contrato. No le entraba en la cabeza que alguien pudiera disfrutar de una historia donde no pasaba nada o casi nada o cuya trama girara en torno al amor exclusivamente.

Era ridículo.

Igual que usar su domingo para averiguar en qué consistía la fantasía cozy.

[image: imagen]

Que su plaza de aparcamiento estuviera ocupada por un imbécil que no entendía cómo funcionaba la reserva le crispó los nervios, pero que encima le tocara recorrer media avenida para aparcar y no le quedara más remedio que hacerlo en la zona azul fue el remate. El lunes empezaba de puta madre. Todo era culpa de Gon, ese gorila descerebrado que tenía por amigo, que había decidido redecorar su piso sin permiso. No le bastaba con okuparle media casa, encima quería llenarla de basura. Corrió hasta el ascensor, si no lo cogía ahora, llegaría con la hora pegada al culo. Maldijo mentalmente cuando reconoció a la muchacha que se retorcía incómoda junto al espejo.

Ya era mala suerte.

Cualquiera que las viera pensaría que iban a plantas distintas: mientras que Valèria se había decantado por un traje lila de dos piezas, blusa y tacones negros, mucho más acorde al trabajo de oficina, Sara vestía un peto rosa chicle, camiseta negra de media manga con margaritas, pendientes estrafalarios —más disimulados que los del viernes— y pelo suelto por debajo de los hombros. Su mirada se detuvo por un segundo de más en el labio inferior de Sara, ese que no dejaba de mordisquearse como una desquiciada. Torció el gesto y apartó la mirada para volver a escribirle al idiota de su amigo.


Como me encuentre algo fuera de lugar
o un mueble sacado de la basura te
corto los huevos

¡Yo también te quiero!
(Selfie con una lata de pintura)

GONZALO, QUE TE SACO A PATADAS
DE MI CASA

Que es broma, tía.
Confía en mí, yo controlo



Ese era el problema.

El ascensor no se detuvo hasta su planta. Se guardó el móvil en el bolso y se apresuró a salir, con tan mala suerte que casi se cayó de bruces contra el suelo por culpa de la estúpida de Sara. Si las miradas mataran, media ciudad estaría criando malvas. Oteó la oficina con la barbilla en alto mientras se encaminaba hacia el despacho de Francisco, a quien todos llamaban Jefazo por las risas.

Se conocieron en la universidad cuando Luis y él dieron un seminario sobre el impacto de las redes sociales de lectoescritura en el mundo editorial, lo que pretendían con Storyteller, las puertas que se abrirían y las oportunidades que crearían, y Valèria pensó «¿por qué no?»; a fin de cuentas, no le quedaba nada en Barcelona ni en ninguna parte, y tampoco le estaban pagando precisamente bien en el Departamento de Literatura. Era lo que tenía ser profe adjunta.

Se alegraba de haber dado ese salto, le gustaba su trabajo.

Enarcó una ceja al notar que Sara la alcanzaba y abrió la boca para preguntarle qué narices pensaba que estaba haciendo, pero entonces Enrique puso cara de circunstancias al cruzarse con su mirada inquisitiva y Luis, el maldito Luis, asomó la cabeza para informarles muy amablemente que la reunión las incumbía a las dos y que no perdieran el tiempo con tonterías.

La reunión fue un chiste.

«Ni de coña», pensó al quedarse a solas con Luis el traidor. El problema no era que quisieran que trabajara con un autor cuya área no dominaba, ni había seleccionado, sino que lo hiciera junto a Sara de entre todas las personas que formaban parte de esa oficina.

«Ni por un millón de euros».

—No pienso trabajar con la señora Power of Love, ¿estamos locos?

Luis suspiró exageradamente antes de dejarse caer en su propia silla.

—Te vendrá bien colaborar con ella, tantear otros géneros…

—El romance no es un género.

—Valèria, por favor.

—¿Qué? Es verdad, mira mis historias, mis autores… ¿Pegamos? Es que paso.

—Pues renuncia.

—¡Lola es una de mis mejores autoras, antes muerta!

—No seas tan dramática. —Movió el ratón para activar el ordenador y tecleó la contraseña—. Después te paso el informe de mercado sobre la fantasía cozy, ya verás como lo ves de otra manera.

—Fantasía cozy. Es que suena fatal.

Qué broma de mal gusto.

Pero ni loca pensaba renunciar.

—Poneos de acuerdo, ¿tienes el número o el correo de Sara? No pongas caras, piensa lo que te dé la gana: las estadísticas, los números, los rankings… todo está ahí. Sabes de sobra que hace una labor de diez. Trabajad juntas y reuníos con los autores.

—¿Y si no me da la gana?

—Nos jugamos mucho —le recordó Luis sin apartar la mirada del monitor—. Necesitamos que los inversores nos den el visto bueno antes de que se aprueben los presupuestos y el calendario del año que viene. ¿Quieres el ascenso? Pues ajo y agua.

Valèria se pasó una mano por el pelo, derrotada.

[image: imagen]

Si bien no tenía una mala relación con la gente de la oficina, pasaba de relacionarse con ellos más allá de lo estrictamente necesario. No estaba allí para hacer amistades de pega ni crear ningún tipo de vínculo temporal. Tampoco tenía la culpa de que les gustara procrastinar a la menor excusa o que fueran incapaces de decir que no a la mitad de las propuestas de edición que les llegaban por día. «Cantidad no es sinónimo de calidad», les había recordado ella en la última reunión cuando Luis le llamó la atención a Yago por las quejas que habían recibido de un par de historias suyas, y la mayoría había hecho una mueca al escucharla.

—A las pruebas me remito —les había aclarado justo después, poniéndose en pie y ordenando sus papeles—. Si me disculpan, tengo una videollamada con mi autora.

Era muy consciente de cómo la llamaban cuando creían que no los escuchaba o cómo la evitaban en la zona de descanso, en el rellano, en los ascensores e incluso en los jardines colindantes, como si ella fuera a perder el tiempo en tener una conversación absurda sobre el buen día que hacía o la cantidad de textos que debían revisar para el final de la semana.

O la queja más común:

—Jon sigue sin mandarme el capítulo y mira que le dije que antes del jueves.

—Uf, que me lo digan a mí, Sandra vive al límite, ¡se me está cayendo el pelo!

Eso les pasaba por confiar en cualquiera con ínfulas de escritor superventas.

A su cargo tenía una plantilla de autores pequeña, pero no le hacía falta más gente, los números hablaban por sí solos, así como la calidad literaria que destilaban los textos. Casi todas las historias que había editado habían dado el salto al papel y se habían mantenido en las mesas de novedades durante meses. Si le gustaba una historia, iba a por ella de cabeza y le dejaba claro al autor lo que se le exigiría y le advertía que, si fallaba, actuaría en consecuencia. En general, todos sus autores estaban contentos.

Al final de la jornada, se acercó hasta la mesa de Sara.

—¿Dónde está?

Marta, que se hacía cargo de las historias de terror, pegó un brinco en su silla.

—Eh… Algo de una emergencia, ¿una cita médica? Se fue hace un rato.

Valèria asintió.

Al menos lo había intentado, ya le escribiría más tarde, justo después de beberse un chupito de lejía con un toque de amoniaco y alimentar su ensalada con matarratas. Se dio la vuelta con la intención de marcharse a casa, el ascensor no había terminado de abrir sus puertas cuando sus compañeros corrieron hasta Marta para averiguar qué le había dicho la Editora Borde para ponerla nerviosa. Valèria puso los ojos en blanco. Estuvo tentada de darse la vuelta, cruzarse de brazos y lanzarles una larga mirada, pero entonces le tocaría esperar al siguiente ascensor.

En casa, se encontró a su amigo lleno de harina, el pelo oscuro sin lavar recogido en un moñito bajo, la cara rasposa por no haberse afeitado esa mañana y la camiseta de los Desastres en Mayúsculas puesta, y con alguna marca de guerra nueva. Frunció el ceño. Aunque eso no fue lo peor, la cocina parecía un campo de batalla.

—¿Qué? ¡No he tocado nada!

—Pero ¿cómo puedes manchar tanto para una bandeja de galletas?

Gon hizo un puchero y le ofreció un poco de masa con una cuchara.

—¿Qué tal?

—¿Pistachos? Está bueno.

Se sacó los tacones de camino a su cuarto. Estaba reventada, y ni siquiera había podido lidiar con Sara todavía. Ni ganas le quedaban para amenazar a su amigo. Tirada en la cama, desbloqueó el teléfono y dudó con la lista de contactos abierta. ¿Era mejor un e-mail? Pero qué pereza encender el ordenador para meterse en el e-mail del trabajo y ni de broma lo añadía al móvil.


Sara oficina
última vez a las 19:34h

Soy Valèria del trabajo, reunámonos
mañana en la sala 4ª para hablar con
Lola y Javi sobre la propuesta, ¿te viene
bien a las 11?



Bloqueó el móvil, lo dejó sobre la cama y se fue a la ducha.

—¿Qué hay para cenar?

Gon estaba terminando de barrer los restos de harina.

 —Sobras del chino de ayer o si no… —Pescó el paquete de pan de molde, lo sacudió para sacarle la harina y lo alzó orgulloso—. ¿Unos sándwiches con extra de queso? Mi especialidad.

Valèria se encogió de hombros mientras revisaba el chat.

 —A tomar por saco —musitó, abrió la conversación de Lola para informarla de que se conectaran a las once, que tendrían la primera reunión oficial sobre el proyecto y que avisara a Javi si no le suponía ninguna molestia.


Ya les he escrito.
A las once entonces. No llegues tarde



Estaba terminando la cena cuando se fijó en que Sara no solo aparecía en línea, sino que estaba escribiendo, escribiendo y escribiendo. Se chupó los dedos, hizo un ruidito poco comprometedor en respuesta a lo que Gon estaba diciendo sobre el programa ese de vestidos de novia y cogió el móvil para ver con qué le salía ahora. Parecía Gon, treinta minutos para mandarle un «vale». Si tenía algún problema con la hora, o con que lo hubiera organizado todo solita, que la hubiera leído antes o que no se hubiera marchado de la oficina tan rápido.


Okis



Arrugó la nariz, ¿en serio?

—¿Qué pasa? ¿Es demasiado queso?

—Nada, tonterías mías.

—Es por el vestido ese de volantes… ¡Qué mal gusto tienen los yanquis!

Pasaba de esa tía. Puso el móvil bocabajo en el sofá, no sin antes quitarle el sonido.

No era muy fan de los reality shows, así había sido hasta hacía unos meses. De hecho, ese ratito con Gon hablando hasta por los codos de los dramas ajenos se había convertido en su momento favorito del día. Su amigo casi se ahogó con el sándwich cuando la novia en cuestión informó a su familia de que cancelaba la boda porque su primer amor, un exjugador cutre de rugby, se le había declarado por Facebook.

—Pedazo giro de trama.

Su móvil vibró.

Ella pilló la lata de cerveza para bajar el sándwich.


3

SaRa

jUrO sOlEmNeMeNtE qUe sOy cUlPaBlE, mUy cUlPaBlE y sUpErCuLpAbLe

—Pero será cabrona —escupió al leer el chat, no solo no la había tenido en cuenta, sino que encima había osado hablar con Javi sin preguntar. Rata maulló molesto—. No me juzgues, es mala persona.

Rata no era su gato, aunque este pareciera olvidarlo. Era de su vecina Belén, su Pepito Grillo de confianza. Se conocieron gracias a esa bola de pelo gris. Sara acababa de mudarse. Era la primera vez que vivía sola, compartir piso con cuatro personas en el máster no contaba, y le hacía muchísima ilusión ser una adulta independiente. Lo que ya no le hacía tanta gracia era pagar una pasta por una caja de cerillas sin apenas luz natural, con el baño al lado de la cocina y el metro en el quinto pino.

Había estado intentando despejar el salón-comedor-cocina cuando le pareció ver algo gris por el rabillo del ojo, el grito que pegó esa tarde debió de oírse hasta en su pueblo. Su cerebro, que se la tenía jurada, le hizo creer que era un bicho gigante salido del infierno, así que se montó en la barra que separaba la cocina del salón y que hacía de comedor (según la casera) abrazada al móvil y rezando para que ocurriera un milagro.

Alerta spoiler: hubo uno.

Sí, una señora con el pelo rosa fucsia, una falda estampada y un juguete para gatos.

Belén llamó a la puerta a los veinte minutos, sacándola de sus recuerdos.

—¿Estás limpiando? —Su vecina se horrorizó cuando abrió la puerta y la vio con los guantes de fregar puestos, el pelo recogido de aquella manera y los morros subidos. Rata, desde su sitio preferido, maulló para llamar la atención—. Uy, aquí ha pasado algo, ¿a que sí, gato okupa?

Belén ya no tenía el pelo rosa fucsia, sino azul eléctrico, ni traía ningún juguete para convencer a su gato para que volviera a la comodidad de su casa. Era su mejor amiga en la ciudad. Si no fuera por ella, se habría muerto por culpa de esa manía tan fea que tenía de mezclar productos de limpieza al azar cuando su cabreo rozaba límites insospechados o por esa otra manía, la de exagerar las cosas, la que la hacía llorar a moco tendido viendo su peli favorita por millonésima vez o que le hacía decir que iba a morirse por unas toses de nada. Sí, exagerar se le daba genial, tan bien como poner bonitas sus historias.

Sara volvió a la cocina, pilló el detergente (¿no había echado un chorreón antes? ¡Qué más daba!) y siguió frotando los azulejos. Limpiar la ayudaba a relajarse, así como maldecir entre dientes a la insufrible Valèria Soler, al idiota de Luis por meterlas en ese berenjenal, a su médico de cabecera por cambiarle la medicación y a Javi por querer escribir a cuatro manos con Lola, como si no hubiera más autores en todo Storyteller.

Encima, ¿desde cuándo se conocían?

—¡Ten amigos para esto! —gruñó en voz alta.

—¿Qué ha pasado?

—Si yo te contara, Bel… ¡El fin del mundo! ¡El apocalipsis!

—¿Quieres parar? El suelo está impoluto. ¡No mezcles el amoniaco con la lejía, que tienes una alergia asmática, por Dios!

—Nimiedades.

Se puso en pie con cierta torpeza, las rodillas la estaban matando, sacó los cojines del sofá de dos plazas que venía con el piso y tenía pinta de haber vivido un par de guerras mínimo, los sacudió para quitarles el polvo, los colocó y los volvió a colocar. Tal vez debería cambiar la funda del sofá. ¿Dónde había guardado la otra?

—¿Quieres quedarte quieta? ¿El médico se ha negado a recetarte…?

¿Y si quitaba la alfombra?

—¡Valèria Soler! —gritó desde la habitación, introdujo la cabeza en el armario empotrado y cantó victoria cuando reconoció el tejido verde de la funda—. Mierda, ¿cómo metí…?

Belén se asomó desde el quicio de la puerta.

—¿Qué Valèria?

—¿Qué Valèria va a ser? Mierda… A la mierda la funda, ¿y si saco la ropa que no me pongo? Podría donarla. No, que no me sobra la pasta. Venderla, eso es.

—Espera, ¿la editora esa, y cito textualmente, «ojalá se siente en mi cara»?

Sara enrojeció hasta la punta de las orejas.

—No, la editora esa que tiene un palo metido en el culo. ¡La Señora Tiquismiquis! ¡La Editora Borde! —Sacó dos vestidos y unos pantalones desteñidos, sus favoritos hasta que la lejía hizo lo suyo—. Y una mueca de asco tatuada en la cara y un carácter de mierda que no aguantan ni en su casa. Esa Valèria.

—Pues eso, la de «ojalá se siente en mi cara».

Sara bufó en respuesta. No se escondía, hubo una vez que tuvo la osadía de definir a la infame Valèria Soler de esa forma tan poco acertada cuando empezó como becaria y se quedó prendada de su belleza, porque Valèria Soler podría ser el mismísimo demonio en persona, pero nadie podía quitarle lo que era suyo por derecho. Era guapa nivel «ojalá se siente en mi cara, muchas gracias», hasta que abría la boca, te miraba con superioridad o hastío y ese «ojalá se siente en mi cara» se transformaba en algo mucho más fuerte, un «cómo la odio» o un «ojalá se caiga por el hueco del ascensor».

Belén recogió todas las prendas que Sara había tirado al suelo.

—¡Tenemos que trabajar juntas! ¡Es el horror de los horrores!

—No será para tanto.

—¿Cómo que no?

Y se lo contó todo, sin escatimar en detalles y exagerando un montón, pero Belén estaba acostumbrada a distinguir la realidad de la ficción, así que acabó sentada en la cocina con una taza de té de frutos rojos y con Rata en su regazo.

—No es para tanto —concluyó.

—No, claro que no, me voy a morir a este paso, pero no es para tanto.

—Es una oportunidad para crear lazos con tu compi.

—¿Lazos? Sí, claro, uno rodeando su bonito cuello de cisne, no te jode.

—El año pasado estabas pilladísima.

—No, el año pasado no; y recuerda que, si hubiera dependido de ella, me habría quedado en la puta calle con un contrato de alquiler que me habría comido con patatas fritas.

—Has pasado el trapo por allí por lo menos cinco veces… Estate quieta. Búscale el lado bueno, las dos queréis que el proyecto salga adelante.

—¡Esa es otra! —Siguió frotando la mesita, echó un poco más de limpiacristales—. ¡No lo entiendo! Con lo pejiguera que es y va y quiere trabajar en esta historia. No le pega, lo hace para putearme. Espera… Espera, espera. ¡Eso es!

Soltó el trapo de cualquier manera, Belén alzó una ceja en su dirección y Rata dio un salto y se encaminó hasta la habitación. A Sara se le dibujó una sonrisa malvada en la cara, una que escondía el mejor plan del mundo.

—¿Qué?

—¿Y si…? ¡Soy una genio!

Que Valèria Soler se preparara, Sara Muñoz iría con todo.

[image: imagen]

Cinco alarmas pospuestas y una dosis doble de cafeína más tarde, se plantó en la oficina cuarenta minutos antes. Habría sido una hora, lo había planificado al dedillo, pero el transporte público no estuvo de acuerdo. Echó un vistazo por la oficina para cerciorarse de que estaba sola y sonrió con malicia. Corrió hasta la mesa de Valèria, abrió la mochila y sacó la libreta de las malas ideas, o así la había llamado Belén anoche cuando Sara le contó su plan maestro, pero su amiga no tenía ni idea de lo que ella le decía.

No eran malas ideas, sino medidas de emergencia.

—¿Y cómo te van a ayudar unas travesuras?

—Shh, no lo entenderías.

—¡Pues explícamelo!

Pero por más que lo intentó, sirvió de bien poco.

Nota mental: darle el título de Pepito Grillo a Fede.

Nota mental para la nota mental: ¿seguro?


1. Alterar las teclas del ordenador.

2. Poner Superglue en su taza favorita.



Guardó la libreta, había visto un millón de tiktoks sobre el tema, sería pan comido. Treinta segundos más tarde, se dio cuenta de que no, o las teclas estaban pegadas al teclado o la gente en internet mentía por un tubo. Se mordió el labio inferior y sopesó sus escasas opciones. Podría ir al punto dos de la lista o averiguar algo con lo que hacer palanca.

Estuvo a punto de partir un lápiz.

—Joder.

Ya que Valèria tenía todos los cajones cerrados con llave (¡qué exagerada!), probó en la mesa de al lado. Por alguna razón, Laura tenía uno de esos destornilladores bebé. ¿Para qué lo usaba? Ni idea. Si eso no funcionaba, lo daba por perdido y le quitaba el me gusta a todos esos vídeos mentirosos.

El pitido del ascensor la sobresaltó. Agarró sus cosas y se arrastró por debajo de la mesa. «Por favor, por favor, por favor, por favor». Quien estuviera ahí arriba se la tenía jurada, porque por supuesto que fue Valèria quien salió del ascensor, el sonido que hacía con los tacones era la banda sonora de su muerte. Sara cerró los ojos con fuerza, se abrazó las piernas y siguió suplicando al universo.

—Que sí, que soy doña paciencia, pero es que tú no conoces a esa tía… Que sí, que sí. Fingiré que escucho sus ideas, no te preocupes. Que me niego a presentar una propuesta llena de colorines, Gonzalo, coño.

«¿¡Perdona!?».

Sus súplicas surtieron efecto, porque Valèria se dio media vuelta y se debió de meter en algún sitio, tal vez la sala de descanso, porque cuando sacó la cabeza (con muchísimo cuidado y cagada de miedo) no la vio por ninguna parte. Soltó el aire que había estado conteniendo y se puso manos a la obra.

Se las apañó para cambiar de sitio unas cuantas teclas.


3. Alterar las teclas del ordenador.



—Que no vas a escuchar mi propuesta, ¿eh? Ahora te vas a cagar.

Y solo porque podía, porque el chute de adrenalina y el cabreo no le impedían ver más allá, le quitó todos los lápices, bolis y pósits que tenía a la vista y los metió en la mochila. Comprobó la hora, dado que Valèria estaba en la oficina pasaba de arriesgarse a que la pillara por allí tan pronto, y sin público no sería divertido pegarle la mano a la taza, así que corrió hasta las escaleras de emergencia y se escondió en la planta anterior.

Podría leer un fic.

Tenía una nota de voz de Yago.

—¡Buenos días, rubia! ¿Desayunamos juntos de camino? Café con caramelo para ti, tu favorito, y un descafeinado para mí. ¿Te paso a recoger en diez minutos? Me pilla de camino.

Se mordió el labio.

Yago era un cacho pan.


¡Perdón! Ya estoy casi aquí [image: imagen]
Sí, necesito mucho café para enfrentar
este día de caca, ¡gracias!



¿Qué habría sido de ella sin Yago? Era su ángel de la guarda en la oficina. Fue su supervisor cuando entró como becaria, siempre dispuesto a tenderle una mano para lo que fuera. Gracias a él, no había tirado la toalla, aguantó como una campeona, aceptó los caramelos que le ofrecía para animarla y siguió al pie del cañón. Cuando firmó su contrato, corrió a invitarlo a comer para celebrarlo.

—¡Buenos días! —canturreó como si nada veinte minutos después.

Valèria estaba junto al dispensador de agua hablando por teléfono, y le dio la espalda en cuanto sus ojos coincidieron. Si Sara no le sacó la lengua desde allí fue porque Laura se le acercó para preguntarle una duda y Luis apareció justo después, y porque todavía le quedaba un poco de dignidad.

Bueno, mentira.

Más bien porque estaba esperando a que Valèria encendiera el ordenador.

—¿Hugo ha enviado el borrador ya? Pues que se dé prisa, ¿y vosotras dos tenéis preparados los capítulos de esta noche? —preguntó Luis en voz alta luego de dar un par de palmadas—. ¡No quiero estar pendiente de la hora de actualización! ¡Espabilad!

—¡Sí, jefe!

Se pasó la siguiente media hora fingiendo trabajar con un ojo puesto en Valèria. Al rato, le pareció oírla quejarse en voz baja. Contuvo la risa a duras penas cuando la vio levantarse con el ceño fruncido para ir a buscar a la informática. ¿De verdad necesitaba a Estefanía para darse cuenta de que las teclas estaban mal puestas? Sara se escondió detrás de la pantalla de su ordenador cuando Valèria pasó por su lado.

Yago alzó una ceja en su dirección.

Ella negó con la cabeza tapándose la boca.

Hubo más travesuras inocentes durante toda la mañana. El grito que profirió la morena cuando cogió la taza fue épico. No, no se le pegó la mano, porque al notar el pegamento dejó caer la taza al suelo, salpicándose la falda de tubo y haciendo un desastre en el suelo. Pero dio bastante igual, que Valèria Soler perdiera los estribos en la oficina, que causara un escándalo, era un regalo para sus ojos.

—No llegues tarde bajo ningún concepto —le advirtió esta a las once menos veinte.

—Voy a por café.

—¿Otro, Sarita? —se burló.

Mientras se tomaba el cuarto café de la mañana, vio a Valèria hablando con Karla, la nueva becaria. Se puso de puntillas para ver si pillaba de lo que hablaban. Valèria le dio un pen y Sara negó con la cabeza. «Típico». Por supuesto que Valèria sería de ese tipo de personas, las que usaban a los becarios para cualquier cosa menos para algo verdaderamente útil. Negó con la cabeza de nuevo, limpió la taza y corrió para alcanzar a Karla.

—¡Karla, un momento!

—Dime, ¿necesitas algo?

—Ese archivo… No sé si lo sabes, pero Valèria y yo tenemos una reunión en un rato y la pobre, qué día lleva, ¿eh?, se ha equivocado. Dame, ya hago yo las fotocopias y se las dejo en la mesa, no te preocupes.

—Eh…

—Tres copias encuadernadas, ¿a que sí?

Era hora de pasar al punto cuatro de su lista.


4. Word de los mejores memes.



Luis se extrañó cuando entró en la sala y se encontró solamente a Sara preparando el portátil. Había tres carpetas con el título «Proyecto cozy: brainstorming» en mayúscula sobre la mesa. Anoche había leído las indicaciones que Luis les había compartido por la intranet y las había usado de referencia para redactar el documento.

—¿Y Valèria?

Ella se encogió de hombros mientras se conectaba.

—Me dijo antes que no llegara tarde —contestó Sara, evitando hacer contacto visual para que Luis no sospechara—. Esa es mi propuesta para empezar.

Javi y Lola se conectaron unos minutos antes de la hora acordada. Como Valèria no respondía a los mensajes, comenzaron la reunión. Los autores presentaron el esquema de la historia, cómo había surgido y cómo tenían planeado abordarla. Sara les enseñó algunas ideas para plantear la propuesta, de qué modo venderla, qué puntos fortalecer y el público objetivo en redes.

—Podemos maquetar las fichas de los personajes como el menú de un café o como fichas de un expediente robado, ya que la protagonista trabajaba para el gobierno. Lo he hablado con Mónica de Diseño y en unos días me mostrará unos ejemplos, si os parece bien.
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